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OPINIÓN IB

JOAN PLA

ROSTROS patéticos y mustios aplau-
sos en la bancada socialista del Con-
greso de los Diputados cuando se
anuncia la victoria, por un solo voto,
del decreto gubernamental de reformas
y recortes. Los del banco azul –José
Luis, María Teresa, Elena y Manuel–
más parecían aplaudir a un muerto que
se les echa encima que a un vivo que
los deja solos con su triste chupete de
consolación. La alcaldesa de Palma,
con el consentimiento de los mamaca-
llos que reman con ella en Cort, empie-
za a cumplir las órdenes que Zapatero
recibe de Bruselas, suprimiendo, entre
otros recortes económicos, seis de los
siete coches oficiales que tiene en su
Ayuntamiento. Sólo en coches oficiales,
escoltas, chóferes, blindajes, gasolina y
mecánicos, se gasta el Estado –nos gas-
tamos todos– una millonada. Bien está
que Aina Calvo intente paliar la banca-
rrota que nos incumbe, pero mejor se-
rá que los gobernantes no empiecen a
cortar y recortar a los económicamen-
te más débiles. Desnudar a un chófer
para vestir a un zángano asesor viene a
ser la metáfora exacta del desmierde
en que aquí vivimos, so pretexto de la
crisis mundial.

Seis coches

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree necesario para reducir el déficit público
que los ayuntamientos eliminen servicios?

Se veía venir. Los expertos lo ha-
bían vaticinado. Estaba cantado
que la inversión municipal iba a

disminuir como consecuencia de obtener
menores recursos por el desplome de la
construcción, el alto nivel de endeudamien-
to y la aplicación de criterios de estabilidad
presupuestaria. Y ha llegado el lobo y se ha
comido a Caperucita. Ahora los Ayunta-
mientos se encuentran ante la tesitura de
tener que eliminar servicios o aumentar im-
puestos para compensar la falta de sus in-
gresos. Y ni siquiera así pueden garantizar
que seguirán prestando los servicios bási-
cos. ¿Por qué se ha llegado a esta situación?

Desde hace dos décadas la mayoría de
ayuntamientos asumieron una serie de ser-
vicios que no eran una competencia obliga-

toria y que en puridad, según el artículo
148 de la Constitución, correspondían a las
autonomías. Aumentaron sus presupuestos
para atender las demandas de los ciudada-
nos y se cargaron de gastos impropios. De
no haber asumido estas competencias hu-
bieran podido seguir financiando sus gas-
tos con ingresos corrientes y no hubieran
necesitado endeudarse ni depender tanto
de recursos urbanísticos para financiarse,
pero no hubo mesura. Y no hablamos de
cuestiones baladíes porque, según cálculos
de la Federación Española de Municipios y
Provincias (FEMP), los gastos no obligato-
rios, llamados impropios, asumidos por los
ayuntamientos, semblantes en casi todos
ellos, suponían el 38% del gasto corriente.
Pero así se escribe la historia.

Ahora los ayuntamientos de Baleares, las
circunstancias lo imponen, se verán obliga-
dos a dejar de prestar algunos servicios a
causa de la prohibición de incrementar su
endeudamiento impuesta por el Gobierno.
Están, aparte de arruinados, literalmente
aterrados, y deberán hacer examen de con-
ciencia para enmendar sus muchos errores
que, como al resto de municipios del país,
los han conducido a esta situación. Hablan
ya de reducir servicios educativos o socio-
sanitarios y, como siempre, puede que al fi-
nal el palo caiga sobre las espaldas de los
más necesitados. Pero antes habría mucha
tela que cortar. Y aquí viene a pelo lo que
dijo Margaret Thatcher: para llenar la ba-
ñera hay que poner primero el tapón. Eli-
minando el despilfarro y las duplicidades el
dinero debería bastar. En Palma, sin ir más
lejos –dimoniades, Infof, Imtur, dinamiza-
dores, etcétera– tenemos un ejemplo de lo
que habría que hacer. Otra cosa es que no
tengan claras las prioridades.

GASPAR SABATER

El tapón de la bañera

Parece que ahora hay que apre-
tarse el cinturón como si fuera el
nudo corredizo de una corbata o

una soga. Ya se oye su chirrido igual que
se palpa la estrechez y el apuro, el aliento
discontinuo de nuestra asfixia. Algo así,
aunque expresado de forma mucho más
prosaica y estratégica, es lo que viene a
decirnos la Federación de Entidades Loca-
les de las Islas Baleares (FELIB) tras la re-
unión de la comisión permanente de las
administraciones locales del archipiélago
–en definitiva, un alud de ayuntamientos y
consells insulares– a vueltas, y revueltas,
con el Plan de Ajuste del gasto público ra-
tificado no se sabe si en Bruselas o en el
Congreso, en el borrador del BOE, en su fe
de erratas o errores, en todas esas tribu-

nas de papel o videoconferencia, en su su-
ma imposible de traductores o en su resta
de sentido común, en su esperpento risi-
ble y en su usura, en todos esos distritos
comanches de la burocracia o quizá en
ninguno. Cada vez cuesta más saber dón-
de se toman las decisiones, en qué texto
legal se plasman y en qué lugar físico, en
cuál, han de aplicarse.

Pero eso es lo normal, por desgracia, en
un mundo donde las administraciones se
multiplican tan sólo para solaparse, parce-
lar de forma arbitraria el territorio –como
si fuera el botín de un paisaje tras una pa-
radójica batalla– y apropiárselo para plan-
tar, en cualquier parte, el arancel plúmbeo
de sus aduanas y peajes –algo así como
una bandera en el vacío lunar de la inteli-

gencia– y, luego, ya cobrados los impues-
tos, adivinar qué competencias y atribu-
ciones son suyas y cuáles de otros. O vice-
versa. Así es como acabamos pagando va-
rias veces por lo que apenas sí nos dan
una sola vez, y ahora parece que ninguna.
Aleccionador. Esperpéntico. Repugnante.

O quizá no tanto. De hecho, la FELIB
–con sus temores y deseos– no hace otra
cosa que reflejar la dura realidad de ser
juez y parte, verdugo y víctima, de un pro-
ceso que, pese a todo, les resulta ajeno.
Las primeras prestaciones en caer habrán
de ser las escuelas para la infancia y los
centros de día para los ancianos. Los ex-
tremos se confunden, entrelazan y anulan.
Queda, al final, el desolador espectáculo
de los millones de gastos suntuarios
–cuando no lingüísticos, sectarios y espe-
culadores– frente al agobio de la clase me-
dia, que se puede quedar sin lo más im-
portante: el imprescindible cuidado de los
que no pueden valerse por sí mismos.

JUAN PLANAS BENNASAR

¡Sálvese quien pueda!
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